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Hora de consulta de 12 a 2 

Borrascosa lia resultado 

la sesión jmoiicipal madri­

leña últirnainoiiiG celebrada. 

lh\ edil ha pioierido pala­

bras soeces, luaisouantes e n 

boca de carretero. Uu conce­

jal piadoso retiró del salón 

ti la señorita taquígraía. 

E l acaloramiento lo ha 

niotivado la íalta de caleíac-

^ióu en unos grupos escola-

íPB, ciue ha motivado el cie­

dle de los mismos. 

Si ios ediles de las demás 

Pi'oviiicias espanolae^, cgn 

Pi'efciencia la do Murcia, se 

^Ornasen ese calor no queda-

i'ía una (^scuela abierta, y no 

Poi' el mal i'r.ncionamienlo 

tie los artefactos de la cale-

'̂í-^ceion, no, eso no se estila 

l'or acá, donde ni cristales 

S t ' usan. Pero los niños mur-

t'ianos no ins¡)iran tanfí.i com 

l'í'sión a los concejales, (p.ie 

^ ^ • 5 iies'e a velar \)uv la buena 

instalación e higiene de la 

escuela, 

I d e e m o s (luemuesíros mu-

^"'íeipcs s e ocupan d e la s u ­

b i d a d e l pan. 

(Hace días nos ocupamos 

^ ^ G s d e estas [columnas d e 

asunto t a n transcendental 

• para todos y en particular 

para l ac l a se jornalera q u e 

^ti mucre d e hambre) . 

Muy 0 1 1 justicia f̂ s ocui)ar-
^e d e ello; los panaderos ten­
d r á n 

razón, n o lo pionenios 

. duda, pero cuando el tri-

B'o estaba a precios *irriso-

'lioss. Q\ p.^^ gQ sostuvo a 

precio más alto del debido 

'̂ '̂"̂  que nadie se preocupara^ 

ello, aiiesar de haber nn 

^ ^ i G i i margen para las ganan 

asista a la clase y si no es­

tán los locales en condicio­

nes, imítese a los madrileños 

y sea el cierre total, pues to­

dos los niños deben ser igua 

les, y por lo tanto hay que 

tenerles las mismas consi­

deraciones. . -

t Cíempo 

la vida del patriota corso 

Sampietro Ornáno, que lu­

chó Coidra los genoveses por 

la independencia de su isla. 

S e han p e r d i d o los manuscri 

tos de su drama «El conde de 

Essex», escrito en 1793, y de 

una narración llamada «No-

vela corsa», pero todavía se 

conservan los de «Cena de 

Beaucaire» f<Historia de Cói-

cega», un resumen de las 

guerras dé la antigüedad,mu 

chas descripciones de bata­

llas y sus apuntes de loetu-

raSjtomados durante su des­

tierro en Satda Elena. | 

También fué periodista, y 

no de los menos apasionados 

A ñnes de 1799 se puso al 

frente del «Moniteur», no 

contentándose con inspirar 

los artículos y escribiéndolos 

de su puño y letra. Toda la 

campaña contra el ministro 
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a g d g í c a 

Complejidad Profesional, 

A los días cálidos que he­

mos venido disfrutando se 

ha sucedido una temperatu- u i ü u m s i r o 

ra fría en extremo, impropia 'inglés Pitt, que tanto revuelo 

de estas tierras levantinas. armó en su época, se debe a 

Hoy amanece un día cru- g.i pluma, como así mismo 

dííimo. Las .sierras vecinas la mayor parte de los arlícu-

eslán cubiertas de nieve brin [ Q S contra Inglaterra publi-

dándonos una temperatura cados en el «Boletín de Fa-

glacial, esto unido a l a s po- ñs». j. -

cas cah>i ' ías en infinidad de 

estómagos, por falta del ali­

mento indispensable, harán; 

de nuestra tierra una "Arca­

dia feliz"-

En la p r o v i i K . ' i a ^de Alme­

ría, descargó ayer una terri­

ble granizada que ocasionó 

enormes daños en las tierras 

No se crea quo Napoleón 

se limitó a tocar temas polí-

ticosdiizo además críticas d e 

arte y eo la colección del 

«Monitour» existen trabajos 

muy interesantes elogiando 

y analizanilo los cuadros del 

famoso pintor David. Pero el 

improvisado Aristarco no 

podía ver, en cambio, a los 

Ba p i H ) v i n c i a vecina corre escritores que trataban d e 

pareja en desdichas con la temas militares sin conocer­

los a fondo; por eso profesa­

ba verdadero odio a Virgilio^ 

P E Q U E Ñ A S V U L G A R I Z A C I O N E S P ^ ' ^ s d e c í a q u e t o d a l a p a r t e 

nuestra. 

II y 
guerrera de la ^«Eneida» es 

falsa desde el principio al fiíí 

y corrigió el «Mahoma» do 

Voltaire, para quo en las edi­

ciones futuras apareciera 

perfecta su estrategia. 

Reproducción reservada Del S. E. P. 

Es de desear que todo se 

^̂ '̂ vo a buen camino, que la 

ídaso trabajad(U-a encuentre 

^^'abajo, que se piocure por 

liabiliiar las Escuelas lo me-

í'^i^'posible, y que el Maestro 

Por El Sabio de Guardia 

Una de las cosas menos 

conocidas de la vicia del fa­

moso corso, es lo que hace 

referencia a sus aficiones li­

terarias; y sin embargo. Na­

poleón pudo hal)er sido tan 

buen escritor como estrate-

o-r,. Murcia.—A los 21 udnutos Sor-

nichero desda el centro del campo 
Las primeras incltnacio- i^.z^ baloaazo im.oarable, 

nes de Bonaparté, a este sen- A los 29 tiinutos Campana: con, 

En una de las ¡niermisioncs de nuestra cotidiinia obligación y en el 
relativo ocio que esta pennile, nos recreábamos catalogando compen­
diosamente el sobrenombre que acompaña compiemeniaiido el dicta­
do general de maestros de Primera enseñanza. 

Los hay privados y nacionales, y entre estos el Estado se complace 

en llamarlos «con plenos derechos* y de «derechos liin-itaJos' aunque 

la limitación no atañe a los deberes, comunes para ambos grupos. 

De entre los nacionales unos se llaman interinos, otros del grado 
profesional, muchos se distingueippor cttrsiiiislas, no faltan elementa­
les, los hay fambiéii superiores, se conocen los de párvulos, además ias 
maternales, se agrupan los de sección, e.xiáten los unitarios, abundan 
los directores de graduada de tres, o cuatro, seis y mas grados. Iday 
maestros municipales y de escuelas preparatorias; aunque en escaso 
mímelo, se nomoran los de Educación física y como remate de tan va­
riado florón para la cultura, se va organizando el cuerpo de maeslros-
inspectóres. 

Omiunios la probable clasificacióa de los misuios en el orden po- ' 
Utico porque los grupos mencionados se dividen y subdivideu de tan 
inconcebible forma, que liasta grotesco resulta, por servirse de siglas , 
harto significativas. 

Todos abrigan, en verdad, aspiraciones más o menos realizables. 

Todos se quieren d's inguir, recíproca e irreductiblemente, por ia ma­

yor justicia de sus pretensiones. Todos, desde su bando o grupo res­

pectivo, se miran recelosamente, despeclivamenle, sin considerar el 

error de sus solicnaciones, ni el mal irremediable que va forjando esa 

desconfianza. Todos se afanan por des'acarse como acógrafos indefec­

tibles para escalar posiciones ventajosas, aunque la vejación al camara­

da sea el inicuo recurso inlierente a sus malsanos egoísmos. Todos y ' 

cada uno de aquellos sectores profesionales, procuran anteponer las . 

segregaciones no más urgentes, sino las m.-ís lucrativas, sin meditar que 

suelen ser las niAs digresivas y lai que me.ios encimbran. Por último, . 

'todos y cada uno de los grupos peculiares a los antiguos y a los mo 

dernos aleccio.iadores, pugnan por el fracaso del que maniobra enfren­

te, sin pe iL - iar con la circunspección debida, que e.̂ a derrota irá corro- ^ 

yendo la reptitación que cs preciso conservar sin m.icala, p.\ra mere-

cer la estimación pública que tanto conforta y alient:i en el hacer esco-.4;. 

lar. ' . 

Tanta co .iiplejidad de aspiraciones es causa inequívoca del inare 

magnnm que detestamos, y de cuya tuib.ició:i s o n juipables frecuente­

mente arrulla.lores o envanecidos representante?. 

ELADIO GITRAMA ; 

¡Martínez Barrio pronunció ayer 
gi'anj^díscurao político 

• A las n de la ,„ariaiia de aje,-, sicJ.Ucs del país vengo a.Kc vo=olros 
p i o i i m i c i ó en el lealio Vicloria de y anle Esp.iila en el dia de Iiov' 

tido se dirigieron.En los ban 

eos dol colegio escribió su 

primera produceiónmn cuen 

to oriental titulado«La más-

cana* y siendo nn mozalbete 

compuso nna tragedia sobre 

sigue el empate. 

A los 35 minutos de la segunda 

parte, un córner contra el Sevilia. 

que saca Sornicliero y remala Fe­

rrer da la victoria al Murcia por 2 a 

1 Melcón actuó bien. Fué una tarde 

de buen fútbol, -

Madrid su anunciado discurso el mi­
nistro de la Guerra Sr. Martínez Ba­
rrio, ante una concurrencia imponen 
te. 

Empezó diciendo qne el discurso 

que iba a p r o n u M i g a r era finio de 

una honda mediíación. Que i t-cono , 

cía ios riesgos ú¿ hablar cuando se 

asumen las r-esponsabilidades del po 

der, pei-o que estimaba más peligro­

so el aislamiento de la opinión, grave 

riesgo que corren los gobernantes y 

que le? lleva a recoger su propio mo 

nólogo interior-, sin pensar que pue 

da no rimar con los anhelos del pais» 

Para pulsar la opinión, temerosos de 

aislarnos de ella—dice—para conven 

cernos de que la posición política 

que el partido Radica'l, y yo denlro 

del mismo, ocupamos en la vi9a pú­

blica española, se acomoda a las nece 

Dice que si ni ramos a las cimas 

de la alta dirección, los españoles no 

encontramos más qne motivos de or­

gullo y de satisfacción, al pensar que 

el poder moderador clave de la Cons 

lituclón, signe.siendo la confianza, ia 

esperanz;i, la Iranqtiiüdad de todos 

l s españoles. 

Con respecto al poder ejecutivo 

dice que, por imperio de las cíi-cuns-

tancias un gobierno minoritario rige 

hoy los destinos del pais. Un gobier*-

no minoritario es siempre un gobier 

no débil. Un gobierno minoritario 

encuerrtra a cada paso diíicultades;ha 

de superarse día por día, de modo 

que no defraude el ansia de aquellos ' 

que forman naturalmente su fuerza' > 

parlamentaria y no irrite ni lleve la 

desconfianza a aquellos que otros 

que limpiamente vienen a e n t i ; « g a r 


